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De haber sido concebida hoy, es probable que Izaskun no hubiera alcanzado la 
vigesimotercera semana de gestación. Lo dice la estadística. La joven que encandiló a 
la audiencia de Tengo una pregunta para usted, la que levantó con su pregunta el único 
aplauso que se escuchó en todo el programa, la que fue cariñosamente abrazada y 
besada por el presidente del Gobierno —aparentemente enternecido por su valiente 
espontaneidad—, la que se atrevió a expresar sin tapujos lo que muchos allí pensaban, 
pidiéndole directamente un puesto de trabajo, habría sido destruida y arrojada a la 
trituradora mucho antes de ver la luz. 

Izaskun no sólo es capaz de dibujar sonrisas rebosantes de orgullo en el rostro 
de su madre, sino que ha alcanzado los 32 años de edad, trabaja como empaquetadora 
en una conocida pastelería, ha realizado con éxito numerosos cursos de formación y, a 
decir de Zapatero, podría desempeñar funciones en cualquier puesto de la 
Administración, siempre que se cumpliesen los correspondientes requisitos legales. 

De acuerdo con la legislación actual y con la práctica imperante en la mayoría 
de los centros sanitarios españoles, sin embargo, si hubiera sido concebida hoy sería 
considerada un feto con «graves malformaciones» destinado al basurero. Lo denuncia 
la Federación Española de Síndrome de Down y lo demuestra la estadística. La 
información sesgada que se proporciona a los padres, la brutal frialdad con la que 
demasiados médicos formulan su diagnóstico y el desprecio con el que la propia Ley 
contempla a estas personas están provocando un auténtico genocidio silencioso, que 
condena a la no existencia a cerca del 90% de los niños aquejados de esta dolencia. 

El miedo a eventuales demandas unida a la insensibilidad se alían con excesiva 
frecuencia para colocar a los padres ante una alternativa diabólica: «¿Quieren abortar o 
prefieren seguir adelante?», planteada sin matices, sin ulteriores explicaciones y sin 
tiempo para reflexionar sobre semejante dilema. En esas condiciones de apremio se 
necesita heroísmo, unido a convicciones profundas, para tomar el camino que lleva 
hasta Izaskun, su frescura y el orgullo de su madre. 

Pero allá cada cual con su conciencia. Hay quienes, como los miembros de la 
Fundación Estela, se dejan la piel para demostrar que estos españoles son ciudadanos 
de pleno derecho, no sólo autosuficientes, sino indispensables para nuestra sociedad, y 
hay quienes prefieren suprimirlos. Lo que no resulta de recibo es insultarles con 
actitudes hipócritas propias de la «corrección política». 
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ISABEL SAN SEBASTIÁN, El Mundo, sábado 31-1-09 

 

 


